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La fauna coleopterológica de las islas Canarias fué estudiada 
especialmente durante la segunda mitad del siglo pasado por el 
inglés T. Vernon Wollaston, quien publicó sendas obras y tra- 
bajos dándola a conocer. Antes que él otros entomólogos como 
Brullé y Castelnau y Gory estudiaron diversas especies de co- 
leópteros procedentes de las Afortunadas, pero como ya hemos 
dicho fué Wollaston el que estudió los coleópteros de Canarias 
en conjunto. Después del autor inglés otros entomólogos se han 
ocupado de proseguir el estudio y catalogación de la interesante 
- fáunula de las islas, entre los cuales merecen destacar el doctor 
R. Jeannel, G. Colas, C. Bolívar, P. de Peyerimhoff, A. Théry, 
etcétera. 

Actualmente los trabajos de Wollaston están agotados por 
completo, y se han convertido en una rareza bibliográfica dentro 
de la literatura entomológica, motivo por el cual los entomólogos 
que viven lejos de los centros y museos que poseen ricas biblio- 
tecas no pueden, en la mayoría de los casos, estudiar el material 
que les llega a sus manos procedente de Canarias o de Madera, 
e incluso los mismos aficionados canarios se ven precisados a en- 
viar sus ejemplares a los museos y especialistas para que se los 
determinen. Pensando en ello es por lo que me propuse redactar 
estas notas, primeras de las que, Dios mediante, publicaremos en 
el futuro sobre los carábidos de Tenerife y de las restantes islas 
si hubiera lugar. 

Hace unos años el distinguido entomólogo francés Mr. G. Co- 
las, del Museo de París, dió a la prensa un estudio sobre los Ca- 
lathus de la isla de la Gomera (Bull. Soc. Entom. Francia, to- 
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mo XLVIII, abril 1943), trabajo, como todos los suyos, en extre- 
mo interesante y útil. Animados por su ejemplo hemos creído 
conveniente publicar hoy esta. nota sobre los Calathus tinerfeños, 
con la esperanza de que pueda tener alguna utilidad, si más no, 
para los entomólogos de aquellas islas. 

Tenerife es sin comparación la isla más rica del archipiélago 
canario en especies del género Calathus, y en donde parece ha- 
ber alcanzado su óptimo de proliferación específica. Hay que se- 
ñalar el hecho de que todos los Calathus de las islas Atlántidas, 
en su más amplio sentido, son endémicos de ellas, y sus especies, 
si bien emparentadas más o menos con las especies continentales, 
han evolucionado in situ. Aunque relacionadas entre si, cada isla 
de los diversos archipiélagos atlantidos (Canarias, islas de Madera 
y las de Cabo Verde) tiene sus especies propias. 

El presente estudio no se hubiese llevado a cabo sin la entu- 
siasta colaboración y actividad de don José M.* Fernández, distin- 
guido entomólogo y excelente amigo, quien de una forma metó- 
dica ha ido enviándome los Calathus recolectados en sus excut- 
siones por Tenerife. Gracias a él,.pues, he podido reunir la cas! 
totalidad de las especies tinerfeñas, salvo el C. amplius Esc., del 
cual he visto los ejemplares que posee el Museo de Barcelona, 
amablemente comunicados por el señor F. Español, conservador 
del laboratorio de Entomología de dicho centro. Los C. amplis 
del Museo de Barcelona proceden de las cazas del malogrado en- 
tomólogo español don Manuel Martínez de la Escalera, y fueron 
determinados por C. Bolívar. Mr. Colas, del Museo de París, me 
ha aclarado diversas dudas surgidas durante el trabajo, ya que 
tanto los estudios de Wollaston como la monografía de Putzeys 
sobre el género Calathus se prestan muchas veces a confusiones 
y malentendidos. Deseo, pues, hacer constar aquí mi agredeci- 
miento a todos los sefiores antes citados. | 


CLAVE DE LAS ESPECIES TINERFENAS 


1. Mesotibias y metatibias de los g'g” con sedas normales y a veces con pubes- 
cencia entremezclada más o menos desarrollada, pero nunca formando cepillo 
en la parte distal e interna de las mismas (fig. 1) ... ee e ee ce ce + 5 
—  Mesotibias de los 7, además de las sedas normales, presentando en la 
parte distal e interna de las mismas una franja muy visible de pubescen- 
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cia, densa, apretada y formando cepillo. Metatibias con o sin cepillo de pu- 
bescencia (fig. 2) Y E A Pe or a 2 
Sólo las mesotibias del < con pubescencia en forma de cepillo en la parte 
distal e interna de las mismas, si bien el cepillo no se extiende mucho a lo 
largo de la tibia. Forma ancha poco deprimida; negro, élitros mates en los 
dos sexos. Patas y antenas rojizas. Protórax cónico. Puntos sobre el tercer, 
quito y séptimo intervalos de los élitros. Apice del oedeagus simple; visto 
por encima termina en punta ancha y truncada. Longitud, 10-12 1/2 mm. 
AA A A O ea e ITE PET ASA depressus Brullé. 
Mesotibias y metatibias del Y con pubescencia en forma de cepillo a lo largo 
de la parte distal e interna de las mismas; el cepillo. es mucho más largo que 
Tamaño pequeño, 10-12 mm. Protórax más largo que ancho y de ningún 


en la especie precedente ... 


modo cónico; poco más ancho por detrás que por delante, su mayor anchura 
en el medio. Elitros elípticos, estrías muy finas, intervalos planos. Tercer, 
quinto y séptimo intervalos de los élitros con numerosos puntos, Protarsos 
del 7 cordiformes. Oedeagus pequeño. Apice del pene sin engrosamiento ter- 
minal en la punta; ésta doblada hacia abajo. Visto por encima termina en 
punta atenuada y redondeada (fig. o T? a e  Gmgustulus Woll. 


Tamaño mayor, 14-17 mm, Protórax cónico, su mayor anchura en la base. 


Sélo el tercer y quinto intervalos punteados dorsalmente. Protarsos del $ 
cuadrangulares. Oedeagus grande terminado en punta obtusa y en forma de 


arpom ©: anzuelo E se es ares io er PIAN ney ot Bt S 4 
Insecto mas grahde, 15 1/2-17 mm. Ancho, élitros oblongos. Protórax, corto 
y ancho, algo más brillante que los élitros, netamente transversal; ángulos 
anteriores poco salientes. Intervalos elitrales subconvexos. Reborde basal del 
élitro poco curvado, De seis a nueve puntos sobre el tercer intervalo y de 
tres a cuatro sobre el quinto. Visto por encima el oedeagus termina en punta 
asimétrica redondeada en el ápice. Estilo derecho arqueado y fuertemente 


amado TM a Bc ee len oes se le AS ans 0s ciliatus Woll. 


‘Insecto más pequeño, 14-15 1/2 mm.; más estrecho. Elitros algo elípticos. 


Protórax en cono alargado; ángulos anteriores bien salientes, los posteriores 
no salientes hacia atrás (fig. 3). Protórax brillante y élitros mates en ambos 
sexos. Estrías finamente punteadas, intervalos casi planos, carena de la base 
de los élitros arqueada. De doce a catorce puntos sobre el tercer intervalo 
y de seis a nueve sobre el quinto. Punta del oedeagus, vista por encima, simé- 
trica, ancha y truncada. Estilo derecho recto y no sinuado (fig. 13) ... oy 

auctus Woll. 


PAE ira per Tore so a ato a E ar KATA ah VES a a ee 6 
Protdvax DO ATADECIÍOr me... oigo a nn o ar am nea ee ee o Y 
Tamaño mayor, 12-13 1/2 mm.; forma RA s E: ee ons a ed. 
Tamaño menor, 8-10 1/2 mm.; forma más PP IOE a a e ake re 


Insecto negro. Protórax marcadamente trapeciforme, transversal; su mayor 
anchura en los mismos ángulos posteriores, desde donde se estrecha oblicua- 
mente hasta los ángulos anteriores, que son obtusos; los posteriores agudos 
y prolongados hacia atrás, por lo que la base resulta ampliamente escotada 
en arco de círculo (fig. 10); reborde de las márgenes del protórax ancho y 
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grueso, más grueso por detrás que por delante. Elitros muy anchos y pto- 
porcionalmente cortos, sinuados por detrás de los húmeros, que son salien- 
tes. Carena basal de los élitros moderadamente curvada. Estrías lisas; inter- 
valos débilmente convexos, el tercero tiene de nueve a diez puntos y el 
quinto de cinco a siete, repartidos desde la mitad hasta cerca del ápice del 
intervalo, en el séptimo uno o dos puntos. Antenas bastante cortas. Organo 


copulador del ¿* robusto y terminado en punta simple, Visto por encima la ' 


punta penial es truncada y ligeramente redondeada. Estilo izquierdo corto 
y redondeado; lóbulo membranoso apical largo y estrecho. Estilo derecho 
terminado en punta ancha y subtriangular, algo roma y con un pequeño 
gancho obtuso y retrógrado. Longitud, 12.14 mm. (fig. T AA amplius Esc. 
Insecto castaño más o menos rojizo, especialmente sobre el cabeza y tórax. 
Este es poco trapeciforme, estrechándose en arco poco pronunciado desde los 
ángulos posteriores a los anteriores, que son redondeados; los posteriores 
obtusos; su mayor anchura está en el cuarto posterior, por delante de los 
ángulos. Reborde marginal del protórax fino y poco más grueso por detrás 
que por delante. Base recta o débilmente bisinuada (fig. 8). Elitros anchos, 
pero proporcionalmente más largos y estrechos, no sinuados por detrás de los 
húmeros, que son completamente redondeados y no salientes. Carena basal 
subrecta. Estrías muy finamente punteadas; intervalos planos. El tercero con 
cuatro o cinco puntos apoyados contra la tercera estria; cuatro puntos pre- 
apicales sobre la prolongación de la séptima estría. Antenas largas y delga- 
das. Organo copulador del ~ menos robusto, con un pequeño engrosamiento 
dorsal en el ápice. Vista por encima, la punta apical es acorazonada. Estilo 
izquierdo en forma de paleta alargada, con el ángulo postero-superior angu- 
loso. Estilo derecho atenuado y terminado en un gancho redondeado y agu- 
zado, Longitud, 12 1/2-13 1/2 mm. (fig. 15) ... ... rufocastaneus Woll. 
Insecto de un negro de pez, cuerpo medianamente brillante en ambos sexos; 
protórax y élitros reunidos formando elipse. El primero es fuertemente tra- 
peciforme; la superficie es desigual y sólo algo convexa en el disco; fositas 
bien marcadas; sillón mediano hundido (fig. 9), los lados levantados en la 
zona de los ángulos posteriores. Elitros anchos y truncados en la base, acumi- 
nados por detrás, empezando a estrecharse poco después de los húmeros hasta 
el ápice; convexos sobre todo a partir del medio, hacia atrás en declive. Ca- 
rena basal recta, húmeros salientes y dentiformes. Estrías finas muy débil- 
mente punteadas, las exteriores más finas. Intervalos casi planos, el séptimo 
levantado en carena. Puntos sobre el tercero y extremidad del séptimo inter- 
valo. Tarsos anteriores del J poco ensanchados; el primer artejo es casi el 
doble más largo que el segundo. Organo copulador corto y robusto, poco ar- 
queado, terminado en punta simple doblada en su extremidad hacia abajo. 
Visto por encima acaba en punta roma y asimétrica, Estilo derecho ancho, 
lameliforme, con un muy pequeño gancho obtuso en la punta. Longitud, 
ENS A MN SEA a AAC DA 
Cuerpo brillante en ambos sexos, de un color castaño negruzco, con los bordes 
del protórax rojizos. Este es menos trapeciforme; sus lados ligeramente arquea- 
dos en su mitad anterior, casi rectilíneos en la posterior, subconvexo en toda 
su superficie. Fositas nulas; sillón mediano superficial, los lados no levantados 
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por delante de los ángulos posteriores (fig. 6). Elitros oblongos, cortos, regu- 
larmente convexos; hombros algo acusados, pero redondeados y no salientes; 
carena basal recta o débilmente arqueada. Estrías finas, lisas; intervalos pla- 
nos. Puntos sobre el tercer, quinto y a veces hasta sobre el séptimo intervalo 
elitral; éste no careniforme. Tarsos anteriores del ¿* subcordiformes, el pri- 
mer artejo es menos de una vez y media tan largo como el segundo. Organo 
copulador pequeño, corto, robusto y arqueado, terminado en punta simple. 
Visto por encima acaba en punta ancha y truncada. Estilo derecho sinuoso 
y terminado en un pequeño diente. Longitud, 8 1/2-10 1/2 mm. (fig. 17) ... 
freyi Colas 
Protórax ancho, netamente transversal. Angulos posteriores bien marcados. 
Elitros alargados,:oblongos iy: CONVEXROS ... n bse ee dei de aa ie o LO 
Protérax estrecho, con los ángulos posteriores ideados Elitros elípticos. 
cortos y deprimidos; mates en ambos sexos. Protórax algo más brillante que 
los élitros, pequeño y estrecho en relación con éstos (fig. 12); las impresio- 
nes basales marcadas y la base escotada en el centro. Reborde basal de los 
élitros muy arqueado. Estrías lisas y finas, intervalos planos. De siete a diez 
puntos sobre el tercer intervalo, dos o tres en el quinto e incluso a veces al- 
gunos puntos sobre el séptimo. Artejos de los tarsos anteriores del ¢ alar- 
gados, el segundo tan largo o poco más largo que el primero. Organo copu- 
lador con la parte apical corta y con un ligero engrosamiento terminal. Visto 
por encima acaba en punta muy corta, ancha y truncada, torcida algo a la 
izquierda. Estilo izquierdo redondeado, lóbulo membranoso apical grande. Es- 
tilo derecho algo sinuoso, ancho y lame!liforme, terminado en punta ancha- 
mente redondeada. Longitud, 11-13 mm. (fig. 20) carmatus Brullé. 
Insecto alargado y estrecho, menor. Protórax de lados paralelos en sus dos 
tercios posteriores, por delante bien estrechado en curva regular, Angulos 
anteriores poco salientes, los posteriores casi rectos, si bien la punta es roma 
(figura 5). Reborde basal de los élitros recto. Estrías finas, y las interestrias 
planas. Dos puntos sobre la tercera estría, otro cerca del ápice; en la unión 
de la tercera, cuarta y quinta estrías, y uno preapical, Los tres artejos de los 
protarsos de los Y” estrechos y alargados, el primero más largo que el se- 
gundo. Organo copulador pequeño y arqueado, corto y robusto, terminando 
con un pequeño engrosamiento dorsal en el ápice. Visto por encima la punta 
penial es acorazonada. Estilo derecho muy atenuado, terminado en un gancho 
rectus Woll. 


Insecto más ancho, mayor. Protórax en cuadro transversal, redondeado en 


agudo. Longitud, 8 1/2-10 1/2 mm. (fig. 16) ... 


los lados, más ancho por detrás que por delante, pues la curva es más cerra- 
da anteriormente que posteriormente; su mayor anchura está por delante de 
la mitad (fig. 12 b). La carena basal de los élitros es arqueada; las esirias son 
muy finamente punteadas y los intervalos ligeramente subconvexos. El tercero 
lleva de cuatro a siete puntos adosados a la tercera estría, si bien los dos o 
tres últimos se separan más o menos de ésta; la quinta presenta de tres a 
cuatro puntos en su cuarto apical. Artejos de los protarsos de los ~~’ anchos, 
subcordiformes; el primer artejo es igual en longitud al segundo. Organo co- 
pulador del $ con su parte basal robusta y la apical delgada, recta y con un 
engrosamiento dorsal en el ápice. Visto por encima el oedeagus termina en 
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punta truncada medianamente ancha. Estilo derecho arqueado, sinuoso y ter- 
minado en un gancho agudamente redondeado. Longitud, 10-13 mm. (fig, 22) 


ascendens Woll. 


Calathus ciliatus Woll. (Ann. Mag, Nat. Hist, (3) IX, 1862, p. 348). 


Longitud, 15 1/2-17 mm. Insecto oblongo, ancho y depri- 
mido, de un color castafio oscuro ahumado. Alutaceo, si bien el 
protórax es más brillante que los élitros, especialmente en los cc ; 
palpos, patas y bordes del protórax más claros. Cabeza poco es- 
trechada por detrás de los ojos, éstos poco prominentes; las impre- 
siones frontales borrosas, vértice liso y finamente alutáceo. Pal- 
pos maxilares con el penúltimo artejo más largo que el último. 
Lengiieta ancha, bisetulada, ligeramente angulosa y con un pe- 
queño tubérculo en el vértice; las paraglosas la sobrepasan algo. 
Mesosterno con una pequeña carínula por delante de las ancas 
intermedias. Antenas largas, llegando por detrás hasta cerca del 
primer tercio de la longitud de los élitros. Protórax más ancho 
que largo (fig. 4), transversal; ángulos anteriores poco salientes, 
su mayor anchura por delante de los ángulos posteriores, que son 
rectos o ligeramente agudos, pero redondeados en la punta; la 
base ampliamente escotada, por lo que los ángulos posteriores se 
prolongan hacia atrás. La superficie es poco convexa, los costa- 
dos levantados, sobre todo en la zona prebasal; fositas anchas.. 
Elitros oblongos, deprimidos especialmente hacia la base y ligera- 
mente sinuados en el ápice. Carena basal poco curvada; hombros 
obtusamente redondeados, pero marcados. Estrías bien marcadas 
y finamente punteadas; intervalos convexos, en el < presen- 
tan un brillo engrasado, en la Y son completamente mates y tam- 
bién algo más anchos y planos. De seis a nueve puntos sobre el 
tercer intervalo de los élitros y de cuatro a seis sobre el quinto. 
La tercera y cuarta estrías, así como la sexta y la séptima, y aun 
a veces la quinta, se reúnen en el ápice. Metapisternas cuadradas 


e impunteadas. Mesotibias y metatibias de los «> presentando 
en la parte distal de la cara interior una franja de pubescencia 
densa y apretada a modo de cepillo. Protarsos de los <c cua- 


drangulares; en las 29 el primer artejo de los protarsos ‘es dos 
veces o más tan largo como el cuarto, en el < el segundo es más 
ancho y algo más corto que el primero. 
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Organo copulador (fig. 14) grande y.robusto. Parte apical 
fina y terminada en punta obtusa en forma de arpón doble. Es- 
tilo derecho fuertemente sinuado, arqueado y terminado en gan- 
cho redondeado poco curvado. Estilo izquierdo en forma de cu- 
chara y con un lóbulo membranoso en la punta relativamente 
pequeño. 3 

El C. ciliatus Woll. se distingue a primera vista de las demás 
especies tinerfeñas por su tamaño mayor y su forma general ancha. 
De su afín el C. auctus Woll. se separa, además del ya citado ca- 
rácter, por su protórax, ancho y transverso, con los ángulos ante- 
riores poco salientes y los posteriores prolongados hacia atrás; 
base escotada en arco, élitros más paralelos, etc. 

Al parecer esta especie frecuenta los lugares altos de la 
isla, no bajando de los 5.000 pies de altura, según Wollaston. 
Las únicas localidades o citas que nosotros conocemos son las de 
Wollaston, «por encima del agua mansa, a una cierta distancia 
de la cumbre» (Cat. of Canar. Col., Londres, 1864, pág. 36), y 
la del Monte de los Silos, entre los 1.000 y 1.500 metros de al- 
tura (V-1921, Escalera leg.). Hemos visto otros ejemplares pro- 
cedentes de la colección Mas de Xaxars, a quien fueron enviados 


por Cabrera, pero que carecen de localidad precisa; lo mismo: 


ocurre con otros pocos ejemplares de la colección del Instituto de 
Tenerife, que nos fueron enviados en comunicación por J. Fer- 
nández. Este buen amigo nos dice en una carta que él cree vive 


también dicha especie en el Monte de la Esperanza, si bien en 


escaso número. Wollaston dice a su vez que cazó algunos ejem- 
plares en la localidad antes citada. : 


Calathus auctus Woll. (Ann. Mag. Nat. Hist. (3) IX, 1862, p. 349). 


Longitud, 14-15 1/2 mm. Insecto oval, alargado, moderada- 


mente ancho, deprimido y de un color castaño negruzco ahuma- 
do más oscuro que en C. ciliatus. Protórax brillante, élitros com- | 


pletamente mates en ambos sexos. Palpos, patas y bordes del pro- 
tórax y élitros testáceos. Cabeza poco estrechada por detrás de 
los ojos, que son algo más prominentes que en la especie ante- 
rior. Impresiones frontales débiles; vértice liso, toda la cabeza 
finamente alutácea. Palpos maxilares con el tercer artejo cast el 
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- doble de largo que el cuarto; lengiieta ancha, con el borde libre 


redondeado, las paraglosas la sobrepasan ligeramente. Mesoster- 
no, por delante de las ancas intermedias, inerme. Antenas largas 
y finas, sobrepasando el primer tercio de la longitud de los élitros. 
Protórax en cono alargado (fig. 3), poco más ancho que largo; 
ángulos anteriores salientes, su mayor anchura en la base. Angu- 


los posteriores subrectos, algo redondeados en la punta; la base 


es recta o muy ligeramente cóncava. La superficie es moderada- 
mente convexa en el disco, por lo que el surco medio es profun- 
do; los costados, bien levantados; fositas anchas. La superficie 
del protórax es asimismo alutácea, como la cabeza; pero notable- 
mente más brillante que los élitros. Estos son algo elípticos, muy 
deprimidos, más atenuados y sinuados en el ápice que en ciliatus. 
Carena de la base de los élitros bien curvada, hombros más estre- 
chados, redondeados. Estrías finas y ligeramente punteadas; in- 
tervalos casi planos en los c'c y planos en las 2°. De doce a 
catorce puntos sobre la tercera interestría, de seis a nueve sobre 
la quinta y hasta en algunos ejemplares se ve algún punto sobre 
la séptima interestría. La tercera y cuarta estrías unidas en el 
ápice, la quinta a veces unida a la sexta y en otros individuos 
esta última se une, en cambio, a la séptima. Metapisternas cua- 
dradas e impunteadas. Mesotibias y metatibias presentando en la 
zona distal de la cara interna una franja de pubescencia densa y 
apretada a modo de cepillo. Protarsos de los ~~ alargados y cua- 
drangulares; en la 9 el primer artejo de los protarsos es más de 
dos veces tan largo como el cuarto. 

Organo copulador del mismo tipo, aunque más pequeño, que 
el de la especie anterior, grande y robusto. Parte apical fina y más 
encorvada, terminada en punta obtusa en forma de anzuelo; la 
parte infero-distal presenta un pequeño diente. Estilo derecho 
recto y no sinuado y terminado en un pequeño gancho agudo. 
Estilo izquierdo en forma de cuchara alargada y con el lóbulo 
membranoso de la punta grande (fig. 13). 

Esta especie es próxima a la anterior y evidentemente per- 
tenecen a una misma línea, siendo ambas las dos especies de ma- 
yor tamaño de la isla y formando una línea que se aparta de las 
restantes que, como la presente, pueblan la isla de Tenerife. Ya 
hemos visto que, aparte del mayor tamaño, la forma general del 
insecto y sobre todo la forma del protórax le distinguen con faci- 
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lidad del C. ciliatus, su afín morfológico, del que además se sepa- 
ra por su color más oscuro, por la carena basal de los élitros, bien 
arqueada, éstos mates en los dos sexos; mayor número de pun- 
tos sobre los intervalos, la pubescencia de las meso y metatibias 
de los c < es menos extendida en sentido longitudinal, intervalos 
planos o casi planos en el <, los protarsos del © más alargados 
y estrechos, etc., caracteres que —no obstante su evidente pare- 
cido, sobre el que han insistido Wollaston, en la obra antes cita- 
da y en otros escritos suyos, y Putzeys, en su Monographie des 
Calathides—, permiten diferenciar bien estas dos especies, y si 
a dichos caracteres se añaden los que proporciona la distinta con- 
formación del oedeagus podemos afirmar categóricamente que son 
específicamente distintos y no una forma extrema del ciliatus, 
como apuntó Wollaston al hablar del C. auctus, quien, sin em- 
bargo, los describió por separado. 


Al decir del tantas veces citado autor inglés, ambos Calathus 
conviven en las mismas localidades, lugares húmedos y de gran 
elevación. Yo conozco ejemplares del Monte de las Mercedes, 
9-X1-48, 24-Vll-49, 18-1X-49 y 1-Xl49; del Monte de la 
Esperanza, 1-11-48, todos ellos capturados por J. Fernández. De 
las Vueltas de Taganana, 24-VII-21, hemos visto algunos indi- 
viduos, procedentes de las recolecciones de A. Cabrera. Finalmen- 
te, Mr. Colas me envió un ejemplar del Museo de París, en cuya 
etiqueta de localidad reza solamente: «Tenerife. Procede este 
ejemplar de la colección Sedillot.» 2 


Calathus rectus Woll. (Ann, Mag. Nat. Hist. (3) IX, 1862, p. 345). 


Calathus fulvipes 


Brullé (in Webb. et Berth. Hist. Nat Canar,, 1838, pág, 56) (nec, Gyll,), 


Longitud, 8 1/2-10 1/2 mm. Insecto en óvalo alargado, 
convexo. Cabeza y protórax brillantes y de un color castaño ro- 
jizo, algo testáceo en los bordes; los élitros son más mates que 
la cabeza y protórax y, no obstante, a pesar de la microescultura 
elitral, bastante desarrollada, ésta no les hace perder completamen- 
te el brillo; lo mismo en uno que en otro sexo su color es cas- 
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taño negruzco ahumado. Palpos, patas y antenas testáceos. Cabe- 
za lisa y poco estrechada por detrás de los ojos, que son poco 
prominentes. Impresiones frontales bien marcadas. Palpos maxi- 
lares con el cuarto artejo más ancho y de igual longitud que el 
tercero. Lengiieta con el borde libre recto y con un pequeño dien- 
te en la mitad; las paraglosas la sobrepasan ligeramente. Mesos- 
terno, visto de perfil, con un pequeño calo careniforme por de- 
lante de las ancas intermedias. Antenas largas y «finas, sobrepa- 
sando el primer tercio de la longitud de los élitros. Protórax un 
tanto variable, pero en general los lados son paralelos (fig. 5) o 
un poco estrechados hacia atrás, y aun a veces muy débilmente 
sinuados por delante de los ángulos posteriores, que son rectos o 
casi rectos y con la punta roma; por delante se estrechan bien hasta 
los ángulos anteriores, que son poco salientes, aunque hay ejempla- 
res en los que éstos son más salientes, y, por lo tanto, el borde 
anterior es más escotado. La base es recta y los costados muy poco 
levantados. Su mayor anchura está en el medio. Sillón mediano, 
superficial; fositas poco aparentes y en algunos ejemplares casi 
borradas por completo. Elitros en oval alargado y hacia la mitad 
bastante subparalelos —carena de la base recta— y bastante con- 
vexos. Hombros redondeados, pero marcados. Estrías lisas y finas, 
algo más profundas en el ápice; intervalos planos en las °°, 
también en los <c dorsalmente, pues en la parte apical son algo 
convexos. Dos poros sobre el tercer intervalo de los élitros, uno 
discal, situado contra la tercera estría, y otro posterior contra la 
segunda estría; un tercer punto apical en la unión de las tercera, 
cuarta y quinta estrías (a veces la tercera es libre y, en cambio, 
la cuarta, quinta y sexta más o menos unidas, pero aun en este 
caso el punto está en la tercera estría); finalmente vemos un últi- 
mo poro apical entre la segunda y tercera estrías, junto al mismo 
reborde del élitro. En esta especie la serie umbilicada parece mos- 
trar una tendencia a separarse en dos grupos, uno humeral, de 
cuatro a seis puntos, y otro mayor apical de siete a nueve; sin 
embargo, se observan dos o tres puntos intermedios, espaciados 
uno de otro, que unen a ambos grupos. Metapisternas cuadradas 
e impunteadas. Mesotibias y metatibias de los <= sin pubescen- 
cia especial, aparte de las sedas normales. Artejos de los protar- 
sos de los SS subcordiformes, alargados; mesotarsos y metatar- 
sos fuertemente surcados por los lados y carenados por encima; 
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en las °° los protarsos son más o menos surcados lateralmente, 
pero surcados; de los diez ejemplares Y Y que he podido exa- 
minar algunos tenían dichos surcos bastante borrosos, mientras 
que otros —incluso de la misma localidad— los tenían bien mar- 
cados. El primer artejo es tres veces tan largo como el cuarto 
(en las 2°) y es de pequeño tamaño. 

Organo copulador corto y arqueado, robusto (fig. 16); punta 
penial ligeramente engrosada. Visto por encima presenta la pun- 
ta penial en forma de corazón muy transverso. Estilo derecho 
progresivamente atenuado y terminado en un gancho largo, fino 
y agudo. Estilo izquierdo en forma de paleta ancha redondeada 
en la extremidad, de donde presenta un ápice membranoso; el 
borde postero-superior es anguloso. 

El C. rectus fué considerado por Wollaston y por Putzeys 
afín a los Calathus europeos y norteafricanos, porque las Y 
—según ellos— carecían de surcos en los artejos de los tarsos an- 
teriores, separándolo por este detalle —y junto con el C. simpli- 
collis, de Lanzarote, que también presenta este carácter— de los 
restantes Calathus del archipiélago canario. Desde luego, yo no 
conozco el tipo del C. rectus, pero entre todos los ejemplares por 
mí examinados no encontré ninguno que no tuviese los protarsos 
surcados lateralmente. Por lo demás, los restantes caracteres coin- 
ciden con los señalados por dichos autores al describir el C. rectus, 
así como también con los caracteres y dibujos publicados por 
Mr. Colas al comparar esta especie con su C. freyi de Teneri- 
fe. Desconozco el Calathus simplicollis Woll. de Lanzarote, y, 
por lo tanto, nada puedo decir sobre él; pero sí creo posible que 
lo mismo que el rectus tenga asimismo el carácter común a to- 
dos los Calathus de Canarias de presentar las °° los artejos de 
los protarsos surcados. Quizá debido al poco material disponible 
o a haberlos examinado someramente o con mala óptica, no pu- 
dieron apreciarlo debidamente, máxime teniendo en cuenta la va- 
riación en más y en menos que se observa en un conjunto de 
ejemplares. 

La forma del protórax y el número de puntos de los interva- 
los de los élitros le separan a primera vista de todos sus congé- 
neres canarios. La falta de pubescencia en las meso y metatibias 
de los <o le distingue claramente del grupo ciliatus, auctus, an- 
gustulus y depressus; además, de los dos primeros se diferencia 
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perfectamente por su tamaño menor y por otros muchos caracte- 
res que sería prolijo enumerar. 

Del C. freyi Colas, al que se parece bastante, la forma del 
protórax, cónico en frey1; la forma más alargada y estrecha del 
cuerpo, el número de sedas elitrales, etc., separan claramente al 
C. rectus del freyi, separación que viene confirmada por el estu- 
dio de la genitalia, pues a pesar de ser el mismo tipo es en ver- 
dad bien distinta (figs. 16-17). En cambio, por la genitalia, esta 
especie se acerca mucho al C. rufocastaneus Woll., con la que 
evidentemente guarda estrechas analogías, exceptuando, claro está, 
el tamaño. Desde luego, no cabe duda que ambas especies —el 
rectus y el rufocastaneus— proceden de una misma línea. Sin 
embargo, ambas especies están bien caracterizadas, y no se las 
puede confundir a pesar de las analogías de la genitalia, forma 
del protórax, carena basal, etc., pues son muchos los caracteres 
diferenciales, tales como el tamaño y forma general del cuerpo, 
la quetotaxia elitral, etc., e incluso en los oedeagus se aprecian 
diferencias bastante sensibles, puesto que el oedeagus del C. rectus 
es más pequeño y arqueado, el engrosamiento terminal, visto de 
perfil, es más pequeño y corto; el estilo derecho no es sinuoso 
y el gancho apical es largo, fino y agudo (redondeado y ancho en 
rufocastaneus), etc. 

Don José Fernandez ha recolectado este Calathus en las si- 
guientes localidades y fechas: Monte de las Mercedes, 1-XI-1948, 
1-XL-1949, 8-XII-1949; Monte Aguirre, 12-X-1947, 5-Xl-1950; 
Arafo, 21-I-1950, y Cumbre de Anaga, 12-X-1947. Conocemos 
otros ejemplares de las Vueltas de Taganana, 706-800 metros de 
altura, XI-1921 (Escalera leg.). Y por último, las citas de Wol- 
laston de las cercanías de Santa Cruz de Tenerife y de la Oro. 
tava (Gray leg.) y las del mismo autor de los alrededores de 
Taganana y las del Monte de las Mercedes, de los ejemplares re- 
cogidos por el barón de Castello de Paiva. 


Calathus rufocastaneus Woll. (Ann. Mag. Nat. Hist. (3) IX, 1862, p. 343). 


Longitud, 12 1/2-13 1/2 mm. Insecto ancho, poco convexo, 
de un color castaño oscuro, rojizo-testáceo en los márgenes de los 
élitros y protórax, en donde a veces se extiende la tinta rojiza, 
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invadiéndolo casi por completo. Patas, palpos y antenas testaceos. 
Cabeza y protórax más brillantes que los élitros en los dos sexos; 
en estos últimos ni aun en las Y Y ‘son completamente mates. La 
cabeza es lisa y muy poco estrechada por detrás de los ojos, que 
son muy poco salientes. Impresiones frontales débiles. Palpos ma- 
xilares con el cuarto artejo más corto que el tercero. Lengiieta 
bisetulada y con el borde libre redondeado e inerme; las para- 
glosas la sobrepasan. Mesosterno con un pequeño calo careni- 
forme por delante de las ancas intermedias. Antenas largas y 
finas desbordando el primer tercio de la longitud de los élitros. 
Protórax más ancho que largo (fig. 8), algo trapeciforme, estre- 
chándose en arco poco pronunciado desde los ángulos posterio- 
res a los anteriores; por delante más fuertemente estrechado y la 
curva más pronunciada. Los ángulos anteriores bastante promi- 
nentes y redondeados en la punta; los posteriores obtusos y con 
la punta roma. La base es recta. Los costados bastante levanta- 
dos, sobre todo por detrás; la superficie es poco convexa; el sillón 
mediano bien marcado, al igual que las fositas, que son lisas. 
Elitros en oval alargado, anchos, truncados por delante y bien 
estrechados por detrás; su mayor anchura por delante de la mi- 
tad. Poco convexos y por encima planos. Carena basal débilmen- 
te curvada; hombros redondeados. Estrías finas y poco puntea- 
das; intervalos planos. La tercera interestría lleva de cuatro a 
cinco puntos apoyados contra la tercera estría y tres o cuatro 
puntos preapicales apoyados en la terminación de la séptima es- 
tría. Tercera, cuarta, quinta y sexta, respectivamente, unidas en 
la extremidad. Metapisternas algo más anchas que largas, lisas. 
Meso y metatibias de los d'c sin pubescencia especial, aparte de 
las sedas ordinarias. Los tres primeros artejos de los protarsos de 
los <c dilatados, alargados y cuadrangulares; el segundo mas 
ancho y largo que el primero. En la © los artejos de los protarsos 
son más o menos surcados lateralmente; el primero es más de 
dos veces y media tan largo como el cuarto. 

Organo copulador del < del mismo tipo que el de C. rectus 
Woll., pero de tamaño mayor, grande y robusto (menos arquea- 
do que en la especie citada). La punta penial presenta por el 
dorso un engrosamiento apical más grande que el que presenta 
el C. rectus. Visto por encima el ápice termina en punta en for- 
ma de corazón, muy transversal. Estilo derecho atenuado, sinuo- 
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so y terminado en un gancho redondeado y de punta aguzada. 
Estilo izquierdo en forma de paleta ancha, redondeada en la ex- 
tremidad; apéndice membranoso, grande; borde postero-supe- 
rior, anguloso en su parte proximal (fig. 15). 

| No vamos a repetir de nuevo lo que ya dijimos en el comen- 
tario de la especie precedente sobre las estrechas afinidades del 
C. rectus Woll. y el C. rufocastaneus Woll., y para ello remiti- 
mos al lector a las observaciones del C. rectus. Por la forma de su 
protórax se separa en seguida el C. rufocastaneus del amplius 
Esc., abacoides Brullé, auctus Woll., freyi Colas y depressus Brul- 
lé. Lo mismo cabe decir respecto al C. carinatus Woll. y al C. an- 
gustulus Woll. El C. ciliatus Woll., de tamaño mucho mayor, 
tiene también el protórax más trapeciforme y transverso, la ca- 
rena basal de los élitros más arqueada, las tibias medias y poste- 
riores de los d'o pubescentes, la genitalia de tipo muy distinto, 
etcétera. Por último, tampoco es difícil de separar del C. ascen- 
dens Woll., cuyo protórax no es trapeciforme, sino que, por el 
contrario, es bien estrechado por detrás; su forma general es 
larga y relativamente más estrecha, más convexa; genitalia asi- 
mismo sensiblemente diferente, etc. 

El C. rufocastaneus fué descrito por Wollaston sobre ejem- 
plares recolectados en Agua Mansa. En mi colección poseo ma- 
teriales recogidos en las siguientes localidades y fechas: Monte 
de las Mercedes, 24-VII-49, 18-1X-49 y 1-XI-49; Monte Agui- 
rre, 18-X1-48, y de la Cumbre de Anaga, 1-XI-47, XI-48, todos 
cazados por el tantas veces citado entomólogo tinerfeño don José 
María Fernández. 


Calathus depressus 


Brullé (in Webb. et Berth. Hist. Nat. Canar., 1838, p. 35, t. 2). 


Longitud, 10-12 1/2 mm. Forma ancha, poco deprimida y 
insecto de color negro. Cabeza y protórax brillantes y élitros ma- 
tes en los dos sexos. Palpos, patas, antenas y bordes del protó- 
rax y élitros de un testáceo-rojizo. Cabeza lisa, impresiones fron- 
tales superficiales. Ojos bastante prominentes, las sienes estrecha- 
das por detrás de éstos. Palpos maxilares con el cuarto artejo más 
corto que el tercero. Lengiieta bisetulada, con el borde libre iner- 
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me y más o menos truncado; en algunos ejemplares es ligera- 
_ mente anguloso; las paraglosas la sobrepasan un poco. Mesoster- 
no con un calo más o menos careniforme por delante de las an- 
cas intermedias. Las antenas son medianamente delgadas y lar- 
gas, alcanzando tan sólo el primer cuarto de la longitud de los 
élitros. Protórax trapeciforme (fig. 7), algo más ancho en la basz 
que largo; ángulos anteriores salientes, con la punta redondea- 
da, los posteriores ligeramente agudos; la base casi recta o algo 
escotada. Los costados poco levantados en los lados, junto a los 
ángulos posteriores deprimidos. Protórax finamente rebordeado; 
la superficie es bastante convexa, si bien en el disco es algo apla- 
nada. El sillón mediano es marcado, pero poco profundo, y sólo 
en contados ejemplares alcanza la base. Las fosetas son superfi- 
ciales, subrugosas y en ciertos ejemplares se observan algunos 
puntos borrosos entremezclados. Elitros anchos y proporcional- 
mente cortos, bien estrechados por detrás, convexos, aunque. la 
región dorsal es algo deprimida por delante. Carena basal débil- 
mente arqueada, Hombros acusados y redondeados. Estrías finas, 
lisas o apenas punteadas, más finas en el ápice que por delante. 
Intervalos planos. Séptima estría careniforme en la base. La ter- 
cera interestria presenta de ocho a diez puntos irregularmente 
dispuestos ; la quinta y la séptima, de cinco a siete. Tercera y 
cuarta estrías reunidas en la extremidad; la quinta, sexta y sép- 
tima reunidas las tres, o bien sólo la quinta y sexta o la sexta y 
séptima, quedando entonces libre la quinta. Metapisternas más 
anchas que largas, impunteadas, pero finamente subrugosas. Me- 
sotibias de los 'co' brevemente pubescentes; por la cara interna 
la pubescencia es densa y apretada, además de las sedas norma- 
les. Metatibias con las sedas normales entremezcladas con algo 
de pubescencia larga, pero no densa. Artejos de los protarsos de 
los o" subcordiformes, dilatados; el primero es algo más corto 
y estrecho que el segundo. En las °° el primero es tres veces 
-tan largo como el cuarto, surcados lateralmente. 

Organo copulador (fig. 18) largo y bastante robusto. La pun- 
ta penial simple. Visto por encima, el oedeagus termina en punta 
ancha y truncada. Estilo derecho ancho en la base, atenuado ha- 
cia el ápice y terminado en un gancho de punta obtusa. Estilo 
izquierdo en forma de paleta redondeada. 

Esta especie, aun ‘cuando se aparta por la pubescencia de las 
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mesotibias de los c< del grupo rufocastaneus, rectus, freyi, es evi- 
dente que pertenece al mismo por otros muchos caracteres. Las me- 
so y metatibias pubescentes de los <c" son bien patentes en el gru- 
po ciliatus-auctus y en el angustulus; en cambio, en depressus sólo 
las mesotibias presentan dicha pubescencia apretada y en forma de 
cepillo. No obstante, las metatibias de depressus ostentan aún una 
cierta pubescencia simple, que acompaña a las sedas normales, pero 
sin llegar a formar el cepillo antes citado. Por otra parte, esta pu- 
bescencia simple es visible en otras especies tinerfeñas, ya en las 
mesotibias, ya en las meso y metatibias conjuntamente, como re- 
cuerdo de la franja densa que otrora seguramente las ornaba. La 
pubescencia de las mesotibias de depressus está visiblemente en 
regresión, pues presenta una longitud bastante menor a lo largo 
de las mesotibias que en el grupo ciliatus-auctus y angustulus. 

Sin embargo, el estudio de la genitalia de los « inclina a 
pensar que las cuatro especies: rectus Woll., rufocastaneus Woll., 
depressus Brullé y freyi Colas son ramas colaterales de una mis- 
ma linea. Rectus y rufocastaneus formarían una rama y depressus 
y freyi otra, subdivididas a la vez entre si en especies indepen- 
dientes a favor de las especiales condiciones que al parecer goza 
el archipiélago canario para la multiplicación específica dentro 
del complejo Calathus. 

Es curioso el resaltar, como luego veremos, la analogía o pa- 
ralelismo del grupo depressus-frey1, de protórax notablemente 
trapeciforme, con el grupo amplius-abacoides, ‘que también pre- 
senta el protórax en forma de trapecio, si bien más transversal. 
Estas dos últimas especies están a la vez unidas entre sí por la 
semejanza de sus órganos copuladores, evidentemente de un mis- 
mo tipo, y por la particular conformación de sus húmeros, sa- 
lientes y casi dentiformes, carácter éste en oposición con el resto 
de los Calathus tinerfeños, de hombros más o menos redon- 


deados. 


Wollaston cita este Calathus de las regiones selváticas de Te- 


nerife, frecuente debajo de las piedras; anota las siguientes loca- 
lidades: Agua Mansa, Agua García, Icod el Alto, Monte de las 
Mercedes, Taganana y Anaga. En mi colección le tengo, envia- 
do por Fernández, de las siguientes localidades: Monte de las 
Mercedes, 18-1X-48, 24-VII-49, y de Monte Aguirre, 13-VII-47, 
25-Vll-47, 18-XI-48, 5-IL5o. En el Museo de Barcelona, y 
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recolectados por el mismo entomólogo, hay ejemplares del Mon- 
te Aguirre, 13-VII-47; Monte de las Mercedes, 1-Vl-47 y 
9-X1-48, y un ejemplar del Monte Igueste (700-800 metros de 


altura), cazado por Escalera en 1V-1921. 


Calothus freyi Colas. (Rev. Fr. Entom. T. VU, f. 4, p. 196-198). 


Longitud, 8 1/2-10 1/2 mm. Insecto en óvalo alargado, de 
un color castaño negruzco. Todo el cuerpo brillante en ambos 
sexos, la 2 apenas tiene los élitros algo menos brillantes; bastan- 
te convexo. Palpos, patas, antenas y bordes del protórax y éli- 
tros de un color testáceo ligeramente rojizo. Cabeza pequeña, lisa, 
ojos salientes, con las sienes bien estrechadas por detrás de éstos. 
Palpos maxilares con el cuarto artejo más largo y ancho que el 
tercero. Lengiieta bisetulada, con el borde libre redondeado; las 
paraglosas la sobrepasan algo. Mesosterno, visto de perfil, con 
un pequeño calo careniforme por delante de las ancas interme- 
dias. Antenas delgadas, sobrepasando el primer cuarto de la lon- 
gitud de.los élitros. Protérax trapeciforme, más ancho que lar- 
go (fig. 6), subconvexo; ángulos anteriores salientes y agudos, 
si bien brevemente redondeados en la punta; los posteriores rec- 
tos. Borde lateral moderadamente arqueado en su mitad anterior, 
casi rectilíneos en la mitad posterior. Base recta. Costados del pro- 
tórax nada levantados; por el contrario, junto a los ángulos pos- 
teriores son deprimidos, finamente rebordeados en los lados. Sur- 
co mediano poco profundo; fositas basales muy superficiales y 
lisas. Elitros oblongos, cortos; no sinuados hacia el ápice, con- 
vexos. Carena basal fina, recta o débilmente arqueada. Hombros 
acusados, pero redondeados y no salientes. Estrias finas, pero 
bien marcadas, lisas. Intervalos planos. Séptima interestria no 
careniforme en la base. Puntuación del tercer y quinto intervalo 
bastante variable; sobre la tercera de cuatro a ocho puntos, y de 
dos a cinco sobre el cuarto apical de la quinta estría. Ocasional- 
mente y en algunos ejemplares uno o dos puntos sobre el sépti- 
mo intervalo. Tercera y cuarta estría unidas en la extremidad; 
la quinta se une a la sexta en ciertos ejemplares, y en otros la 
quinta es libre, mientras la sexta se une, en cambio, con la sép- 
tima. Metapisternas más anchas que largas, impunteadas. Meso- 
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tibias y metatibias de los d'c’ sin pubescencia especial en forma 
de cepillo o brocha; solamente una ligera pubescencia simple se 
entremezcla con las sedas normales lo mismo en uno que en otro 
sexo. Protarsos de los <<" con los tres primeros artejos dilatados, 
subcordiformes; el primer artejo es algo más estrecho y más 
largo que el segundo. Protarsos de la ° apenas surcados lateral- 
mente, y especialmente por dentro. Hemos encontrado ejempla- 
res en los que incluso el surco interior falta en absoluto. El pri- 
mer artejo es poco más de dos veces tan largo como el cuarto. 
Artejos de los tarsos intermedios y posteriores bien surcados la- 
teralmente en ambos sexos. 

Organo copulador (fig. 17) pequeño, corto y robusto; bien 
arqueado y terminado en punta simple. Visto por encima acaba 
en punta ancha y truncada. Estilo derecho delgado, arqueado, 
sinuoso y terminado en un pequeño diente de punta obtusa. Es- 
tilo izquierdo en forma de cuchara alargada. 0 

Aunque a primera vista se puede confundir el C. freyi con 
el C. rectus. con el que exteriormente se parece, un examen algo 
detenido de la forma del protórax permite separarlos sin dificul- 
tad. En rectus el protórax es de lados rectos en sus dos tercios pos- 
teriores y arqueado por delante, su borde anterior es poco esco- 
tado y su mayor anchura se encuentra por delante de la mitad, 
desde donde baja recto, sin estrecharse (o estrechándose muy lige- 
ramente), hasta los ángulos posteriores. Por el contrario, el pro- 
tórax de C. freyi está bien escotado en su borde anterior, y éste, 
si bien por delante está más fuertemente arqueado, continúa en- 
sanchándose progresivamente hasta la base, en donde encontra- 
mos su mayor anchura. Además, el número de puntos de los 
intervalos de los élitros, así como sus tegumentos más brillan- 
tes, permiten separar sin grandes esfuerzos el freyt del rectus. Si 
se prepara la genitalia del ~ entonces las dudas, si es que las 
hay, desaparecen al punto, pues los caracteres diferenciales son 
muy sensibles entre uno y otro Calathus, a pesar de su eviden- 
te parentesco. 

Mr. Colas describió hace unos años esta interesante especie 
sobre un ejemplar recolectado por G. Frey en Tenerife. En estos 
últimos años el entomólogo tinerfeño señor Fernández ha con- 
seguido capturarlo en cantidad apreciable. El tipo procede de 
Monte Aguirre, 22-V-27. Yo poseo ejemplares de Monte Agui- 
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rre, 30-XII-48 y 5-Il-50; Monte de las Mercedes, 8-XIL-49; 
Cumbre de Anaga, 1-XI-47, y Arafo, 21-I-50. Estos últimos 


fueron capturados a 800 metros de altitud. 


Calathus abacoides 


Brullé (in Webb. et Berth. Hist. Nat. Canar., 1838, p. 56). 


Longitud, 8-10 mm. Insecto elíptico en conjunto, de un co- 
lor negro de pez, medianamente brillante en ambos sexos, sub- 
convexo. Palpos, patas y antenas testáceos; los fémures oscure- 
cidos. Cabeza estrecha, lisa; ojos medianamente salientes y las 
sienes moderadamente estrechadas por detrás de éstos. Impresio- 
nes frontales débiles. Palpos con el cuarto artejo algo más corto 
y ancho que el tercero. Lengiieta bisetulada, con el borde libre 
truncado e inerme. Las paraglosas no la sobrepasan. Mesosterno 
sin diente. Antenas delgadas, alcanzando el primer tercio de la 
longitud de los élitros. Protórax trapeciforme (fig. 9), mucho más 
ancho que largo; su mayor anchura en la base. Los ángulos ante- 
riores poco salientes, brevemente redondeados en la punta. La 
base es recta o muy ligeramente sinuada. Los ángulos posterio- 
res son agudos. Los costados tan sólo levantados, y no demasia- 
do, hacia la base. Carece de reborde lateral. La superficie es algo 
convexa en el disco, el sillón mediano, poco profundo, y las fo- 
sitas asimismo poco marcadas y lisas. En su lado extremo se 
observa una carínula no muy acusada, que se dirige en sentido 
oblicuo desde los ángulos posteriores a las fositas. Elitros anchos, 
convexos y truncados en la base, acuminados por detrás; carece 
- de sinuosidad anteapical. La carena basal es ligeramente arquea- 
da; el reborde marginal de los élitros estrecho. Hombros marca- 
dos, salientes y dentiformes. Estrías finas y débilmente puntea- 
das. Intervalos algo convexos, el séptimo levantado en la base. 
Tercer intervalo con cuatro a ocho puntos, séptimo con tres a 
cinco, situados en la parte posterior y anteapical de los élitros. 
Tercera y cuarta estrías unidas en la extremidad, y unidas tam- 
bién la quinta y la sexta o la sexta y la séptima, y en este caso 
la quinta queda libre; algunos ejemplares presentan reunidas la 
quinta, sexta y séptima. Metapisternas lisas, tan largas como 
anchas. Mesotibias y metatibias de los “c sin pubescencia espe- 
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cial. Protarsos de los c'c con los tres primeros artejos dilatados, 
alargados y subcordiformes; el primer artejo menos de dos ve- 
ces tan largo como el cuarto. En la 2? el primer artejo es tres 
veces tan largo como el cuarto y apenas son visiblemente surca- 
dos por los lados. 

Organo copulador corto y robusto (fig. 21), nada arqueado, 
terminado en punta simple doblada hacia abajo. Visto por enci- 
ma acaba en punta roma y asimétrica. Estilo derecho ancho, la- 
meliforme, con un muy pequeño gancho obtuso en la punta, que 
es ancha y redondeada. Estilo izquierdo en forma de cuchara o 
paleta. Alerón sagital reducido. 

Como ya hemos dicho anteriormente, el C. abacoides Brullé 
forma con el C. amplius Escalera —su afín morfológico— un 
grupo característico, que se aparta visiblemente de los otros gru- 
pos de Calathus tinerfeños por sus húmeros salientes hacia afue- 
ra, dentiformes, o casi dentiformes en amplius, y por su protórax 
en forma de trapecio transversal. En ninguna de estas dos espe- 
cies las mesotibias y metatibias de los ~~’ presentan otra pubes- 
cencia que la normal. Sus órganos copuladores responden tam- 
bién a un mismo tipo, si bien el de abacoides —aparte de su ta- 
maño menor— se distingue por ser proporcionalmente más cor- 
to y robusto, por la pequeñez de su alerón sagital y por su pun- 
ta penial vista de perfil, roma y encorvada hacia abajo. Vista 
por encima la punta es poco afilada y asimétrica. El estilo dere- 
cho es en abacoides más ancho en toda su longitud y termina 
en punta ancha y redondeada y con un pequeño gancho obtu- 
so; la base es redondeada. El estilo izquierdo es en forma de cu- 
chara o paleta alargada, con el lóbulo membranoso, ancho. En 
amplis el oedeagus es más alargado y atenuado en el ápice; la 
punta penial es más fina y aguzada. El alerón sagital es grande. 
El estilo derecho más delgado, es decir, en su primer tercio ba- 
sal es ancho, pero al llegar aquí se estrecha bruscamente, conti- 
nuando más delgado hasta la punta, que es bastante grande, lo 
mismo que el gancho, anguloso y agudo; la base del estilo es 
truncada. El estilo izquierdo es corto y redondeado y el lóbulo 


membranoso, largo y delgado. 


Por su protórax, mucho más transversal, y por sus húmeros 
dentiformes; por su color negro uniforme; por su genitalia, 
etcétera, se diferencia bien del freyi Colas y depressus Brullé, 
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ambos de protórax trapeciforme, y por estos mismos caracteres 
se aparta también de todos los restantes Calathus de Tenerife. 


Wollaston cita —en su clásica obra sobre los coleópteros de ` 


Canarias— el C. abacoides de Agua García, por encima de Ta- 
ganana y del Monte de las Mercedes. En mi colección tengo 
ejemplares, enviados por Fernández, de Monte Aguirre, 18-XI-48 
y 5-II-50; Monte de las Mercedes, 13-1V-47, 18-VIIL-48 y 
24-VII-49. De esta misma localidad tengo un ejemplar sin nom- 
bre de recolector ni fecha, enviado por un corresponsal francés. 
También algunos ejemplares etiquetados simplemente: «Tene- 
rife», procedentes de la colección de Más de Xaxars, a quien 
fueron enviados por A. Cabrera. Del Museo de Barcelona he vis- 
to ejemplares del Monte de las Mercedes (Fernández leg.) y otro 
de las Vueltas de Taganana (700-800 metros de altura), cazado 


en II-rg21 por M. Escalera. 


Calathus amplius Escalera. (Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. 
Octubre 1921, p. 292.) 


Longitud, 12-14 mm. Insecto ancho, algo elíptico en con- 
junto, de un color negro mate, algo rojizo en los bordes del pro- 
tórax y élitros, éstos aplanados en la región dorsal. Palpos y an- 
tenas de un testáceo ferruginoso, las patas de un rojizo oscuro. 
Cabeza estrecha y lisa, ojos bastante salientes, las mejillas estre- 
chadas por detrás. Impresiones frontales muy borrosas. Palpos 
maxilares con el cuarto artejo casi tan largo como el tercero y 
también algo más ancho. Lengiieta bisetulada, con el borde libre 
inerme y redondeado. Las paraglosas son de la misma longitud 
que la lengiieta. Mesosterno inerme. Antenas poco delgadas, al- 
canzando solamente el primer cuarto de la longitud de los élitros. 
Protérax trapeciforme, transversal; su mayor anchura, claro esta, 
en la base. Angulos anteriores bastante salientes y un tanto obtu- 


sos. La base escotada ampliamente en arco, por lo que los angu- 


los posteriores resultan agudos y prolongados hacia atras. Los. cos- 
tados del protórax están levantados hacia la base. El reborde la- 
teral es ancho y grueso; por delante está bien marcado y es más 
borroso hacia los ángulos posteriores. Surco mediano marcado, 
pero poco profundo; su superficie es subconvexa en el disco. 
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Fositas bastante profundas, subrugosas. Como en abacordes, se 
observa en amplius una poco marcada carínula oblicua, que va 
desde los ángulos anteriores hasta las fositas. Elitros anchos y 
relativamente cortos, subconvexos, si bien bastante deprimidos 
en la región dorsal; truncados por delante y bien estrechados por 
detrás. Al llegar al primer cuarto basal los élitros se ensanchan 
bruscamente; su mayor anchura está aproximadamente en el 
medio. Sinuosidad anteapical muy débil. Húmeros salientes, ob- 
tusamente angulosos y salientes hacia afuera, pero sin formar dien- 
te alguno. Carena basal moderadamente curvada. Estrías lisas e 
intervalos planos. Sobre el tercero se observan de nueve a diez 
puntos (hasta doce según Escalera, quien pudo trabajar sobre nu- 
merosos ejemplares), y de cinco'a siete sobre el quinto (de tres 
a seis dice Escalera), uno o dos sobre el séptimo (dos o tres al 
decir de su autor). Tercera y cuarta estrías y quinta y sexta re- 
unidas en la extremidad, respectivamente ; a veces la quinta es 
libre y la sexta se une a la séptima. Metapisternas impunteadas, 
subrugosas. Mesotibias de los ^g sin pubescencia especial; las 
metatibias presentan en la cara interna alguna pubescencia clara 
- y simple entremezclada con las sedas normales, pero sin llegar 
a formar, desde luego, cepillo ni brocha. Protarsos de los © 
con los tres primeros artejos dilatados, bastante alargados y sub- 
cordiformes, el segundo más largo y ancho que el primero (des- 
conozco ejemplares 9 9). 

Organo copulador del « (fig. 23) robusto, nada arqueado y 
terminado en punta simple y bastante aguzada. Estilo derecho 
ancho en su primer tercio basal, luego se estrecha bruscamente 
hasta la punta, que es dilatada, subangulosa y con un diente late- 
ral obtuso y retrógrado. El estilo izquierdo es corto y redondea- 
do, con el lóbulo membranoso, largo y delgado. 

El C. amplius junto con el C. abacoides forman un grupo pa- 
ralelo, por la dirección de sus ortogénesis, al grupo depressus-frey1, 
y así vemos que en ambos grupos se ha acentuado notablemente 
la forma trapeciforme del protórax. También el estudio de la ge- 
nitalia del «' nos demuestra el evidente parentesco que existe 
entre freyi y depressus, por un lado, y entre amplius y abacoides 
por otro. Este parentesco también puede observarse —y aún más 
si cabe— entre el C. rufocastaneus y el C. rectus, cuya genita- 
lia es casi idéntica, así como la conformación de su protórax, 


LOS “CALATHUS” DE TENERIFE 223 


poco o nada trapeciforme, en oposición con la de los dos grupos 
citados anteriormente. Parece como si cada uno de estos tres gru- 
pos, aun siguiendo caminos diferentes, hayan pasado por las mis- 
mas fases en el curso de su evolución. ` 

No obstante, hay un carácter que no se presenta con la mis- 
ma regularidad entre las seis especies citadas. Es el que afecta 
a la pubescencia densa y en forma de cepillo de las meso y meta- 
tibias de los <<. Desde luego, ninguno de los seis Calathus tiene 
pubescencia en forma de cepillo en las metatibias (este carácter 
sólo lo tienen el C. ciliatus, auctus y angustulus), pero el C. de- 
pressus lo presenta en las mesotibias (si bien parece ya en estado 
de regresión si se le compara con cualquiera de los tres Calathus: 
ciliatus, auctus o angustulus). Además las metatibias de depres- 
sus tienen pubescencia simple y fina entremezclada con las sedas 
normales, pubescencia que falta en absoluto en el C. freyi, su afin 
morfológico. Asimismo el C. abacoides carece de cepillo de pu- 
bescencia en las meso y metatibias de los d'c’, así como de cual- 
quier otro tipo de pubescencia, aparte de las sedas normales; en 
cambio, el C. amplius —su especie afín— tiene pubescencia fina 
y simple entremezclada con las sedas en las metatibias, al igual 
que C. depressus; pero presenta las mesotibias completamente 
glabras, a excepción del grupo de sedas común a todos los Ca- 
lathus. En cuanto a rectus y rufocastaneus tienen las meso y me- 
tatibias glabras en absoluto de pubescencia. _ 

La única localidad conocida hoy por hoy es la del Monte de 
los Silos, de donde proceden los pocos ejemplares que he visto. 
Esta especie fué capturada abundantemente en dicha localidad 
por Martínez de la Escalera en mayo de 1921, conviviendo con 
el C. ciliatus y con el Calathidius acuminatus Woll. 


Calathus carinatus | 


Ct 


Brullé (in Webb. et Berth. Hist. Nat. Canar., 1838, p. 55). 
Longitud, 11-13 mm. Insecto deprimido, con los élitros an- 
chos, elípticos y mates; cabeza y protórax brillantes y relativa- 
mente pequeños. De un color castaño negruzco ahumado, cabeza 
y protórax más rojizos. Los bordes del protórax y márgenes de 
los élitros rojizo-ferruginosos. Antenas, patas y palpos de un ro- 
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jizo ferruginoso. Cabeza lisa, alargada, con los ojos bastante gran- 
des y moderadamente salientes, el cuello bien estrechado; impre- 
siones frontales poco profundas. Palpos maxilares con el cuarto 
artejo más corto y ancho que el tercero. Lengiieta bisetulada y 
con el borde libre subcónico e inerme; las paraglosas la sobre- 
pasan. Mesosterno, visto de perfil, con un pequeño tubérculo por 
delante de las ancas intermedias. Antenas largas y delgadas, lle- 
gando casi hasta la mitad de la longitud de los élitros. Protórax 
poco más largo que ancho (fig. 12), poco estrechado por delante 
y nada por detrás; su mayor anchura por delante de los ángu- 
los posteriores, que son redondeados; los anteriores algo salien- 
tes y también redondeados. La base escotada en el centro. Las 
márgenes del protórax medianamente levantadas por detrás de 
la mitad hasta los ángulos posteriores. Canal marginal ancho. Su- 
perficie poco convexa, surco mediano marcado, pero no muy pro- 
fundo. Fositas lisas y profundas. Elitros mates, bastante anchos, 
elípticos y deprimidos; su mayor anchura cerca del primer ter- 
cio anterior, bien estrechados por delante y acuminados por de- 
trás. Carena basal profundamente curvada, subiendo más hacia 
los húmeros que hacia el escudete; canal marginal ancho. Sinuo- 
sidad anteapical ligera. Húmeros obtusamente redondeados. Es- 
trías lisas y finas. Intervalos planos, el séptimo ligeramente le- 
vantado hacia la base. El tercero lleva de siete a diez puntos, dos 
o tres sobre el quinto y a veces algunos otros sobre el séptimo. 
Tercera y cuarta estrías y quinta y sexta unidas hacia el ápice; 
en algunos ejemplares la quinta queda libre y la sexta se une a 
la séptima. Metapisternas cuadradas y sin puntos. Mesotibias y 
metatibias de los << sin pubescencia densa formando cepillo, 
- pero sí con pubescencia simple y clara entremezclada con las 
sedas normales en las meso y metatibias de ambos sexos. Los tres 
primeros artejos. de los protarsos de los << son dilatados, alarga- 
dos y subcordiformes. El primer artejo es casi de la misma lon-. 
gitud que el segundo, pero más estrecho. En las * * el primero 
es casi tres veces más largo que el cuarto. Todos surcados late- 
ralmente. 
Organo copulador del < (fig. 20) robusto y poco arqueado. 
La parte apical es corta y ligeramente engrosada por el dorso. 
Visto por encima termina en punta ancha y truncada, algo tor- 
cida hacia la izquierda. Estilo izquierdo redondeado y con el 
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apéndice membranoso grande. Estilo derecho casi espatuliforme, 
ancho, algo sinuoso y terminado en punta redondeada, sin dien- 
te ni gancho lateral alguno. 

El Calathus carmatus Brullé junto con el C. angustulus Woll. 
forman un grupo que se aparta notablemente por su morfología 
externa de las restantes especies de Calathus de Tenerife. Es so- 
bre todo por la especial conformación de su protórax, alargado, 
relativamente pequeño y nada trapeciforme, y por la forma mar- 
cadamente elíptica y plana de sus élitros, lo que a primera vista 
les distingue de la totalidad de sus congéneres tinerfeños. Sin 


embargo, el estudio de la genitalia del « demuestra que las ana- 


‘logias, o mejor dicho, el parentesco entre uno y otro no es tan 


acusado y sensible como entre otras especies ya anteriormente 
comentadas, pues difieren bastante entre sí (figs. 19-20). 

El C. carmatus es la única especie de la isla que presenta la 
particularidad de carecer de diente o gancho en la terminación 
del estilo derecho, presentando la punta terminal ancha, redon- 
deada y sin vestigio alguno de gancho o diente lateral. Por su 
forma corta, robusta y poco arqueada el oedeagus se parece algo 
al del C. abacoides Brullé, pero esta semejanza es más aparente 
que real y no es de ningún modo suficiente para juzgar afines a 
estas dos especies, ya que son muchos los caracteres que las se- 
paran fundamentalmente. No obstante es curioso hacer resaltar 
que el estilo derecho de C. abacoides es bastante ancho (aunque 
mucho menos que el de carimatus), y tiene el gancho lateral muy 
pequeño, y, sin embargo, es evidente que a pesar de estas ana- 
logías ambas especies pertenecen a líneas distintas. 

Wollaston lo cazó en las siguientes localidades: Agua García, 
en los bosques por encima de Taganana, y en el Monte de las 
Mercedes, en donde lo encontró también el barón de Castelho 
de Paiva. Fernández me ha enviado ejemplares de Monte Agui- 
rre, 5-XI-50 y del Monte de las Mercedes, 8-XII-49. Del Museo 
de Barcelona he visto ejemplares procedentes de Tacoronte (300- 
400 metros de altura), cazados por Escalera, y algunos otros sin 
localidad precisa procedentes de las recolecciones de A. Cabrera, 
y que pertenecieron a la colección Más de Xaxars. 
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Calathus angustulus Woll. (Ann. Mag. Hist. Nat. IX, pág. 349, núm. 12). 


Longitud, ro-12 mm. Insecto deprimido y alargado, de un 
castaño rojizo; cabeza y protórax más claros que los élitros, 
aquélla brillante y éstos mates. Las márgenes del protórax y éli- 
tros de un color más rojizo. Antenas, palpos y patas de un tes- 
táceo algo rojizo también. Cabeza lisa, bastante grande; ojos mo- 
deradamente salientes (menos que en carinatus), grandes. Impre- 
siones frontales muy ligeras. Palpos maxilares con el cuarto arte- 
jo algo más corto y más ancho que el tercero. Lengieta bisetu- 
lada, con el borde libre inerme y truncado en el medio; las pa- 
raglosas apenas la sobrepasan. Mesosterno, visto de perfil, con 
un pequeñísimo calo careniforme por delante de las ancas inter- 
medias. Antenas largas y finas, llegando por detrás casi hasta la 
mitad de la longitud de los élitros. Protórax alargado (fig. 11), 
de lados bien redondeados por delante, estrechándose a partir de 
la mitad hasta los ángulos posteriores, que son casi rectos y obtu- 
samente redondeados en la punta; su mayor anchura está algo 
por delante de la mitad. Los ángulos anteriores son poco salien- 
tes y redondeados; la base es ligeramente escotada. 'Bordes late- 
rales del protórax moderadamente levantados por detrás; las fo- 
sitas lisas y bastante profundas. La superficie del protórax es des- 
igual y algo convexa; el surco mediano fino. Elitros mates, alar- 
gados, oblongos o en elipse muy alargada; su mayor anchura 
hacia la mitad de los mismos. Estrechados (pero no acuminados) 
por detrás, bastante menos por delante. Carena basal arqueada. 
Canal marginal bastante ancho. Sinuosidad anteapical ligera. Hú- 
meros redondeados. Estrías lisas y muy finas; intervalos planos, 
el séptimo normal. El tercero, quinto y séptimo llevan como una 
docena de puntos alineados a lo largo del intervalo (hay ejempla- 
res que sobrepasan este número y otros que no lo alcanzan). El 
primer intervalo presenta dos o tres puntos hacia la base. Nor- 
malmente las tercera y cuarta estrías y la quinta y la sexta se 
unen en la extremidad, respectivamente, si bien, como en la ante- 
rior especie de Calathus, también en algunos ejemplares la quin- 
ta estría queda libre y la sexta se une con la séptima. Metapister- 
nas casi tan largas como anchas, impunteadas. Meso y metati- 
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LOS “CALATHUS” DE TENERIFE 227 


las meso y metatibias presentan una pubescencia fina, clara y 
simple, entremezclada con las sedas normales. Los tres primeros 
artejos de los protarsos de los <<" dilatados, más largos que an- 
chos y algo subcordiformes. El segundo artejo es más largo y 
ancho que el primero. En la Ọ el primero es poco más de dos 
veces tan largo como el cuarto. Todos surcados por fuera. ' 

Organo copulador del < (fig. 19) relativamente pequeño, ter- 
minado en punta simple y torcida hacia abajo en el ápice. Visto 
por encima termina en punta atenuada y brevemente redon- 
deada. Estilo izquierdo en forma de cuchara redondeada; apén- 
dice membranoso estrecho y delgado. Estilo derecho largo y es- 
trecho, algo arqueado, sinuoso y terminado en un gancho agudo 
en forma de arpón, 

Por su forma general externa el C. angustulus Woll. puede 
confundirse únicamente con el C. carinatus Brullé, pero un so- 
mero examen nos muestra en seguida la disparidad específica que 
existe entre ambos Calathus. En primer lugar las tibias interme- 
dias y posteriores de los d'c’, con pubescencia formando un ce- 
pillo denso (pubescencia clara y simple en carinatus), así como 
la forma del cuerpo, más alargada; los élitros, menos redondea- 
dos y menos elípticos; el protórax, bien redondeado por delan- 
te y con su mayor anchura cerca del medio; la carena basal de 
los élitros, notablemente menos arqueada; las estrías, más finas, 
etcétera, son otros tantos caracteres bien visibles que separan al 
C. angustulus del C. carinatus, cuyos élitros elípticos, anchos y 
de lados redondeados; estrías más profundas, carena basal muy 
arqueada, protórax progresivamente ensanchado desde los ángu- | 
los anteriores, éstos bien salientes, hasta los posteriores, redon- 
deados por completo, y cerca de los cuales encontramos su mayor 
anchura (en C. angustulus los ángulos anteriores son poco salien- 
Aes y los posteriores casi rectos). También el número de puntos 
colocados sobre los intervalos de los élitros varía mucho entre 
una y otra especie: de siete a diez sobre el tercero, dos o tres 
sobre el quinto y algún otro sobre el séptimo en carinatus, mien- 
tras que angustulus presenta doce o más sobre el tercero, quinto 
y séptimo intervalos, e incluso se observan dos o tres puntos cer- 
ca de la base en el primero. | 

Si en los Calathus de Canarias el número de puntos pilíferos 
de los intervalos de los élitros no es absolutamente constante no 
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ya entre dos especies, sino entre individuos de una misma espe- 
cie, ofrece, sin embargo, su número un carácter bastante bueno, 
que ayuda a diferenciar a veces cómodamente una especie de 
otra aun teniendo en cuenta la poca regularidad y oscilación de 
los puntos elitrales. 

La genitalia del d, como ya dijimos al comentar la especie | 
precedente, es dispar entre carmatus y angustulus (figs. 19-20). 
En el primero el oedeagus es más corto, robusto y poco arquea- 
do; la punta penial, vista por encima, es truncada, y vista de 
perfil presenta un pequeño engrosamiento dorsal en el ápice; en 
el segundo el oedeagus es más delgado y arqueado, la punta pe- 
nial simple y encorvada hacia abajo en el ápice; vista por enci- 
ma termina en punta atenuada y brevemente redondeada. El 
lóbulo izquierdo, en carinatus, es redondeado y con el lóbulo 
membranoso grande y ancho (estilo más alargado y lóbulo mem- 
branoso delgado y pequeño en angustulus). El estilo derecho 
de C. carinatus es ancho y redondeado en la punta, sin gancho 
lateral alguno, mientras que el de angustulus es delgado y estre- - 
cho, terminando en un fuerte y agudo gancho lateral en forma 
de arpón. | 

J. Fernández me ha enviado algunos ejemplares recolectados 
por él en el Monte Aguirre, 3-XL-50, y en el Monte de las Mer- 
cedes, 24-VII-49, en donde al parecer no es muy frecuente. De 
la ex. coll. Más de Xaxars poseo varios ejemplares de Tenerife, 
pero sin localidad precisa, procedentes de las cazas de A. Cabre- 
ra. Del Museo de Barcelona he visto unos ejemplares del Monte 
Igueste (700-800 metros de altura), IV-1921, capturados por Es- 
calera. Wollaston cita esta especie de Icod el Alto, Agua Mansa 


y de cerca de Anaga y Taganana. 


Calathus ascendens Woll. (Ann. Mag. Nat. Hist. (3) IX, 1862, p. 343). 


Longitud, 10-13 mm. Insecto alargado, convexo, de un color 
castaño oscuro algo rojizo; márgenes del protórax y élitros de un 
rojizo testáceo. En ambos sexos la cabeza y protórax son algo 
más brillantes que los élitros, que, sin embargo, tienen también 
bastante brillo. Patas, palpos y antenas de un testáceo rojizo. 
Cabeza lisa y convexa, sienes muy poco estrechadas, por lo que 
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los ojos estan encajados y apenas salientes; el cuello, por esta 
razon, es grueso. Impresiones frontales poco profundas. Palpos 
maxilares con el tercer artejo algo mas largo que el cuarto, que 
es mas ancho y corto. Lengiieta bisetulada, el borde libre inerme 
y ligeramente redondeado; las paraglosas la sobrepasan. Mesos- 
terno, visto de perfil, con un pequefio calo por delante de las 
ancas intermedias. Antenas largas, alcanzando el primer cuarto 
de la longitud de los élitros. Protórax convexo y en cuadro trans- 
versal (fig. 12 b), bien redondeado en los lados, especialmente des- 
de la mitad hasta los ángulos anteriores, más ancho por detrás 
que por delante; su mayor anchura se encuentra algo por delan- 
te de la mitad. La base es recta, los ángulos posteriores son más 
o menos obtusos. Fositas muy poco marcadas, subrugosas; surco 
mediano fino. Elitros oblongos, convexos; su mayor anchura por 
detrás de la mitad, poco estrechado por delante. Sinuosidad ante- 
apical muy ligera o nula. Carena basal moderadamente arquea- 
da. Canal marginal estrecho. Húmeros obtusamente redondea- 
dos. Estrías casi lisas y finas. Intervalos ligeramente subconvexos. 
El tercero lleva de cuatro a siete puntos, el quinto tres o cuatro 
puntos en su quinto apical. Tercera y cuarta y quinta y sexta es- 
trías reunidas hacia el ápice, respectivamente, excepto en algu- 
nos ejemplares, en los cuales la quinta queda libre y la sexta se 
une a la séptima. Metapisternas más largas que anchas. Meso y 
metatibias de los << con pubescencia fina y simple entremez- 
clada a las sedas normales, pero sin formar cepillo ni brocha; las 
tibias de las °° presentan la misma pubescencia. Los tres pri- 
meros artejos de los protarsos de los /<' son dilatados, bastante 
anchos y subcordiformes; el primer artejo es más estrecho, pero 
de la misma longitud que el segundo, En las °° el primero es 
dos veces y media tan largo como el cuarto. Surcados por los 
lados. | 

Organo copulador (fig. 22) con la parte basal del mismo muy 
robusta, poco arqueado; la parte apical es delgada y bastante 
recta, presentando en la punta penial un engrosamiento dorsal. 
Visto por encima termina en punta truncada medianamente an- 
cha. Estilo izquierdo en forma de paleta alargada. Estilo derecho 
profundamente arqueado, ancho hacia la base y delgado y es- 
trecho hacia el ápice; su borde externo es bisinuoso. Gancho api- 
cal redondeado y de punta aguzada. 
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Por su forma general el C. ascendens Woll. recuerda a los 
grandes ejemplares del C. rectus Woll., pero difiere por su pro- 
tórax, más transverso y estrechado por detrás; su carena basal, 
arqueada; su tamaño mayor, genitalia del y, etc. En realidad 
este Calathus (el ascendens) es el único que no presenta analo- 
gías muy marcadas con ningún otro de los Calathus de Tenerife. 

Por su genitalia se acerca quizá al grupo ciliatus-auctus, no 
obstante ser notablemente distinto; la gran robustez de Ja base 
del oedeagus y la conformación del estilo derecho —bastante pa- 
recido al de ciliatus— son los únicos caracteres que le aproximan 
a estos dos Calathus. Si nos ocupamos de su morfología externa 
este posible parecido se aleja mucho, pues el C. ascendens difiere 
notablemente de aquéllos. 

Wollaston cita esta especie como propia de las regiones ele- 
vadas de Tenerife: de la Cumbre de las Cañadas, de cerca de 
Icod el Alto y de las alturas de Agua Mansa. Mi colección guar- 
da ejemplares del Monte de la Esperanza 1-11-48, 14-XI-48, y 
de las Cañadas, 5-III-50 (Fernández leg.); otros ejemplares sin 
localidad precisa, recogidos por A. Cabrera, y un ejemplar de 
Agua Mansa (1.200 metros de altura), 5-1-47 (C. González leg.). 
Del Museo de Barcelona vi ejemplares en La Orotava, Montaña 
Bermeja, 11-XL-28 (Cabrera leg.); Tacoronte (300-400 metros 
de altura), L-1921 (Escalera leg.); Monte de la Esperanza, 1-11-48, 
2-25-VII-48 (Fernandez leg.), y finalmente de Agua Mansa (1.200 
metros de altura), 5-1-46 (González leg.). 


Ninguna de las especies de Tenerife ha sido hallada fuera de 
esta isla, cosa que también ocurre con las demás especies de las 
otras islas —y archipiélagos—, cada una de las cuales posee sus 
especies propias. Actualmente cabe considerar este conjunto de 
especies en pleno curso de evolución, pues presenta caracteres, 
tales como los de la puntuación de los intervalos, de los élitros 
y serie umbilicada todavía no fijados del todo, fluctuando su nú- 
mero y colocación dentro de unos límites bastante amplios. Sin 
embargo, esto no quiere decir que entre las especies actuales pue- 
da haber confusiones y cruzamientos. No. La especialización está 
ya demasiado avanzada para que puedan subsistir los cruces entre 
una y otra especie. El aislamiento interespecífico es ya absoluto. 
Hemos visto también en las páginas anteriores que los Calathus 
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de Tenerife estan separados unos de otros por caracteres bien ta- 
jantes. Lo que yo pretendo insinuar es que ellos no han acabado 
atin sus posibilidades evolutivas, asi como el que las diversas lineas 
no han agotado aún su capacidad de proliferación específica. 

Es curioso hacer notar que bastantes de las especies tinerfeñas 
parece se han agrupado de dos en dos: ciliatus-auctus, abacordes- 
amplis, rufocastaneus-rectus, freyi-depressus. Los dos primeros 
constituyen a mi juicio una línea independiente de los dos se- 
gundos y de todos los restantes. Y lo mismo ocurre con los de- 
más es decir, de abacoides-amplius y de rufocastaneus-rectus, freyi 
y depressus. Desde luego, rufocastaneus-rectus constituyen una 
rama bien diferenciada de los otros dos (freyi y depressus), pero 
evidentemente de una misma línea común. 

En cuanto a los tres Calathus restantes, carinatus, angustulus 
y ascendens, creo deben considerarse como individualizados de 
los otros Calathus tinerfeños. Quizá el C. angustulus Woll. guar- 
da algún parentesco con el C. depressus Brullé, como deja entre- 
ver el examen de la genitalia de los c'c. En cambio, y en contra- 
posición con lo que a primera vista parece, al comparar el C. an- 
gustulus Woll. con el C. carinatus Brullé su parecido externo no 
es más que un caso de convergencia entre dos especies de líneas 
distintas, como lo demuestra el estudio de los órganos conuladores. 

Por todo lo anteriormente expuesto cabe suponer que a partir 
del mioceno, en que las islas Canarias se separaron del continente 
africano y empezó el aislamiento insular y la puesta en marcha 
de las mutaciones y seclusiones impuestas por este importante 
factor, diversas líneas de Calathus fueron diferenciándose, desdo- 
blándose a su vez en otras especies afines tal y como las vemos 
en la actualidad. 
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Explicación de la lámina VIII 


Fig. 1.—Metatibia pubescente del Calathus auctus Woll. del Monte de las Mer- 
cedes. ? 
Fig. 2.—Metatibia glabra del Calathus rufocastaneus Woll. del Monte de las 
Mercedes, 

Fig. 3.—Calathus auctus Woll. del Monte de las Mercedes. 

Fig. 4.—Calathus ciliatus Woll. de Tenerife. 

Fig. 5.—Calathus rectus Woll. de Arafo. 

Fig. 6.—Calathus freyi Colas de la Cumbre de Anaga. 

Fig. 7.—Calathus depressus Brullé del Monte Aguirre. 

- Fig. 8.—Calathus rufocastaneus Woll. de la Cumbre de Anaga. 

Fig. 9. —Calathus abacoides Brullé del Monte de las Mercedes. 

Fig. 10.—Calathus amplius Esc. del Monte de Silos. 

Fig. 11.—Calathus angustulus Woll. del Monte de las Mercedes. 

Fig. 12.—Calathus carinatus Brullé del Monte de las Mercedes. 

Fig. 12 bis.—Calathus ascendens Woll. 


Explicación de la lámina IX 


Fig. 13.—Organo copulador del Calathus auctus Woll. del Monte de las Mercedes. 

Fig. 14.—Organo copulador del Calathus cilatus Woll. 

Fig. 15.—Organo copulador del Calathus rufocastaneus Woll. de la Cumbre de 
Anaga. 
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16.—Organo copulador del Calathus rectus Woll. de Arafo, . 

17.—Organo copulador del Calathus freyi Colas de la Cumbre de Anaga. 
18.—Organo copulador del Calathus depressus Brullé del Monte Aguirre. 
19.—Organo copulador del Calathus angustulus Woll. 

20.—Organo copulador del Calathus carinatus Brullé del Monte de las Mer- 


21.—Organo copulador del Calathus abacoides Brullé del Monte Aguirre. 
22.—Organo copulador del Calathus ascendens Woll. del Monte de la Es- 


peranza. 


Fig. 


Silos. 


23.—Organo copulador del Calathus amplius Escalera del Monte de los 
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